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​ ​ LA TRANSFIGURACIÓN: INVITACIÓN AL CAMBIO (1) 

Una de las escenas de milagros de mayor valor teológico y afirmación mesiánica de los 

evangelios sinópticos es la Transfiguración que se asocia con el monte Tabor en Galilea. 

(Mc.9,2-9) (Mt.17,1-3; Lc.9,28-36) 
“2 Seis días más tarde Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a 
Juan, sube aparte con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró 
delante de ellos. 3Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, 
como no puede dejarlos ningún batanero del mundo. 4Se les 
aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. 5Entonces Pedro 
tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos 
aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías». 6No sabía qué decir, pues estaban asustados. 7Se formó 
una nube que los cubrió y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo, 
el amado; escuchadlo». 8De pronto, al mirar alrededor, no vieron a 
nadie más que a Jesús, solo con ellos. 9Cuando bajaban del monte, les 
ordenó que no contasen a nadie lo que habían visto hasta que el Hijo 
del hombre resucitara de entre los muertos. 10Esto se les quedó 
grabado y discutían qué quería decir aquello de resucitar de entre los 
muertos. 11Le preguntaron: «¿Por qué dicen los escribas que primero 
tiene que venir Elías?». 12Les contestó él “Elías vendrá primero y lo 
renovará todo. Ahora, ¿por qué está escrito que el Hijo del hombre 
tiene que padecer mucho y ser despreciado? 13Os digo que Elías ya ha 
venido y han hecho con él lo que han querido, como estaba escrito 
acerca de él».” 

Algunos exegetas piensan que es posiblemente una experiencia pascual proyectada; cuando 

Marcos escribe lo hace bajo el efecto del resucitado. 

DISTRIBUCIÓN DEL TEXTO 

(vv.2-8) La experiencia pascual proyectada. (1) 
(vv.9-13) Resurrección y vuelta de Elías. (2) 

DESARROLLO DEL TEXTO 

(vv.2-8) La experiencia pascual proyectada. Marcos quiere comunicar a su comunidad lo que 

vivieron los testigos de la resurrección; “seis días más tarde” (2) el día séptimo, el día de la 

Resurrección. 

●​ Marcos ha velado todo lo referente a la visión concreta del Resucitado (Mc.16,1-8), el 

joven de la pascua dice a las mujeres que vayan a Galilea “allí lo veréis, tal como os dijo” 
(7). 

-​ En Marcos no tenemos una descripción del encuentro y visión del resucitado, como 

tenemos de otros hechos de la vida de Jesús. El “Apéndice Canónico” nos narra algunas 

apariciones. 

●​ La escena es una llamada a “vivir sobre la muerte” en comunión con los que nos han 

precedido: 

-​ Jesús quiere “sacarlos de la muerte” e introducirles en la vida divina: “Este es mi Hijo, 
el amado; escuchadlo” (7); es la Palabra Viva y Nueva, que supera a Moisés y a Elías 

(4. 5). 

●​ “Sube aparte con ellos solos a un monte alto” (2), los conduce al mundo de Dios a la 

“teofanía” 
-​ Jesús llama de nuevo a Pedro, a quien había reprendido (8,33), a Santiago y Juan 

(5,37), para conducirlos a la “fuente pascual” de toda vocación, para que “escuchen” (7) 
la Palabra Viva y Nueva, y contemplen a “Elías y Moisés, conversando con Jesús” (4), 
en comunicación. 



-​ El Jesús glorioso no niega la vida precedente, la asume y dialoga (4), pero quiere “sacar 

de la muerte” a Pedro “¡ponte detrás de mí, Satanás! (8,33), y también a los hermanos 

(5,37). 

-​ Jesús les “prohibió terminantemente que hablaran a nadie acerca de Él” (8,30) en 

Cesarea de Filipo; ahora les está revelando la “otra cara del misterio de su vida”: 

es“Hijo amado”(7). 
●​ Los tres videntes contemplan “arrobados, trastornados” el diálogo de la A, Alianza y la 

Nueva: “es maravilloso”, “Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es 
que estemos aquí! (5), quiere detener la historia…” Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, 
otra para Moisés y otra para Elías” (5), esta situación será permanente; ¿el resto de la 

comunidad que hacen? 

-​ El resto de discípulos se afanan y confrontan con el mal, el sufrimiento y llanto 

inocente. 

●​ Jesús “se transfiguró delante de ellos” (2), la gloria de Dios brilla en su rostro y “sus 
vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador” (3); es el mismo Jesús que sigue caminando 

hacia su muerte; es el Señor de la Pascua, a la que ellos han de aspirar. 

●​ “Una voz de la nube: «Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo” (7), nos recuerda el Bautismo 

(1,9-11), pero ahora el bautismo es de los discípulos: escuchan la Voz-Palabra 

engendradora del Padre y descubren a Jesús como Hijo que se encamina hacia la muerte en 

cruz. 

-​ Esta escena, les prepara para poder vivir “perplejos y asustados” la “gloria crucificada” 
que ya había narrado Pablo en (1Cor.1,18-s) “Cristo crucificado es sabiduría y fuerza 
de Dios”. 

PROCESO EN EL TEXTO 

(Mt.17,1-13) “1 Seis días más tarde, Jesús tomó consigo a 
Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y subió con ellos 
aparte a un monte alto. 2Se transfiguró delante de ellos, y su 
rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron 
blancos como la luz. 3De repente se les aparecieron Moisés y 
Elías conversando con él. 4 Pedro, entonces, tomó la palabra y 
dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si 
quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y 
otra para Elías». 5Todavía estaba hablando cuando una nube 
luminosa los cubrió con su sombra y una voz desde la nube 
decía: «Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. 
Escuchadlo».6 Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos 
de espanto. 7 Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: 
«Levantaos, no temáis». 8Al alzar los ojos, no vieron a nadie 
más que a Jesús, solo. 9Cuando bajaban del monte, Jesús les 
mandó: «No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del 
hombre resucite de entre los muertos” 

(Lc.9,28-36) “28 Unos ocho días después de estas palabras, 
tomó a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto del monte 
para orar. 29Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro 
cambió y sus vestidos brillaban de resplandor. 30De repente, 
dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, 31 que, 
apareciendo con gloria, hablaban de su éxodo, que él iba a 
consumar en Jerusalén. 32 Pedro y sus compañeros se caían de 
sueño, pero se espabilaron y vieron su gloria y a los dos 
hombres que estaban con él. 33Mientras estos se alejaban de 
él, dijo Pedro a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos 
aquí! Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y 
otra para Elías». No sabía lo que decía. 34Todavía estaba 
diciendo esto, cuando llegó una nube que los cubrió con su 
sombra. Se llenaron de temor al entrar en la nube. 35Y una 
voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el Elegido, 
escuchadlo». 36Después de oírse la voz, se encontró Jesús 
solo. Ellos guardaron silencio y, por aquellos días, no contaron 
a nadie nada de lo que habían visto” 

EL TEXTO NOS INTERPELA 

▪​ Jesús “sube aparte con ellos solos” (2) en Lucas “para orar” (28); hay una voluntad 

decidida de revelar una interioridad oculta hasta entonces. Es en este “subir, en oración” 
donde conocemos verdaderamente la esencia del ser. 

-​ “Se transfiguró” (2), habla de “blanco deslumbrador” (3), de “nube les cubre” (7), la 
“voz” 

              (7); Dios está en acción revelándose en el Hijo: “escuchadle” (7), el verdadero 
conocer. 

-​ “Moisés y Elías conversando” (4); antes había que escuchar a Moisés, ahora a Jesús: 

▪​ El Testimonio apostólico es recibido por los tres que deseaban parar el tiempo; pues 

nosotros hemos de descubrir la Gloria del Hijo en la Oración a solas con Él y 

descubrirnos a nosotros mismos en la experiencia teofánica de la Oración. 



 

PARA ORAR 

�​ Hagamos esta semana la Oración de Escucha: Silencio Hondo en profundidad 

-​ Nada de imágenes, nada de palabras, nada de sentimientos. SOLO DIOS: 

ESCUCHEMOS. 

MAGISTERIO DE FRANCISCO 

Benedicto XVI invitaba a reconocer el Corazón de Cristo como presencia 
íntima y cotidiana en la vida de cada uno: «Toda persona necesita tener 
un “centro” de su vida, un manantial de verdad y de bondad del cual 
tomar para afrontar las diversas situaciones y la fatiga de la vida diaria. 
Cada uno de nosotros, cuando se queda en silencio, no sólo necesita 
sentir los latidos de su corazón, sino también, más en profundidad, el 
pulso de una presencia fiable, perceptible con los sentidos de la fe y, sin 
embargo, mucho más real: la presencia de Cristo, corazón del 
mundo». [73].(D.N.81) 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ Franciscus 
                                    

 


